
•  A  la  mitad  de  ni  ]iecc4u’ra, Jn
terrumpe.  «Oye,  hay  otra  cosa
que  te  quíoalo decir.  Jioy  estoy
n  esta  porqule  ya  uladie podría
quiaarnm.  Tendrían  que  ma
chaóanne  esa  a*  mositeno». Ha

•  bla  y  espora  a  ver  si  has  cern
puendtido.  Incluso  te  lo  pre
gunta.  Amador  Pucha  podula
pasar  mu& biOti por  un  litaelue
tual,  .0  Un filósofo.  Con  su  barba

de  oi»nas,  lasa  mata
de  pelo  hacia  atrés  y  gatas.  No
he  tenido  que  ir  inut,  lejos  para
halase  con  di.  Sólo  ruoorrer
unes  metros.  Indijuiso sin  salir
de  edtcio  de  LA  VERDAD.
«Yo  pinto  muy  tempranjo.  Es
costurn  roe. El  silencio  inc  sirvo
para  øoncentra.rme  hasta  que
la  casa,  y  la  ttale,  se  posen  esa
actino.  )eade  aquí  siento  el  latir
cíe  las  niáquhitis  del  periódico  y
por  el  ruido  sé  la  hotifl que  es»,
Amador  es  uno  (perdón,  el  pa’
mero,  et  inieior)  do  los  pasea
jIstes  cieaaaios.  Oonoøe  —ól

nusnio  lo  dice—  el.  cielo  crsn
pleto  dio  ia  Natiuitnlesa.  todos
SUS  matices  y  SUS evOdiueieaes.
Fu  ancua,  él  une  el  paisaje  para
que  éste  luego  no  muera  en  el
Lienzo.  ¿Cuéntos  pintores  te
tienen  que  estar  agradecidos.
Amador?  No  lo  he  puesto,  pa
rece,  en  niirigún  cenipenmiso.
Porque  esponde  nipido.  «En
Cieza,  Weis o  cuatro. Aveflaueda,
Lucas  y  Franeisoo  Rublo.  Para
mí  constituía  un  gono  enseñar
les.  (lomo  lo  ha  sido  también
ser  proll1eaor  de  dibujo  en  ci  ins
tituto  femesabso  «Saavedra  Fa
jardo»,  donde  he  explicado  mi
filosofía  especial».  ¿Y  cuál  es.
el  puiçeie  s5berse,  esa  filosofía?
Consideeo  que• la  fanición  de
las  aries  plástkhs  empievla por
crcseííar  a  mirar.  El  que  tenga
la  mir’ada  edocada  puede  ser
dibujante.  O  sea,  que  es  fun
damental  abor  mhe.r  para  ser
pintor.  Y  el  apretidiaaJe  no  ne
agota.  A  mí  la  Naturalcea  inc

subyuga.  Lo  haa  dirlio  incluso
sin  eonjoerme  «Se  se  que
Amador  Peche  ana  e41 peistije..
Y  es  cierto,  lo  sanjo, lo  Sicario. Es
en  el  campo  donde  ilesplilo
hondo.  Sin  la  N.aturahea,  yo  no
sería  nadle.  En  este  sentIdo,
casi  soy  panteés».

Rieauec-da  sus  cosastenzos.
Aquella  maldita  guajira,  que  le
asiutó  por’ coniplielto. Sus  apuT’o3
•ecoaaóLmicos y  su  venida  a  Mus’.
ola  como  profesor  de  Dibujo.
míbajo  que  dejó  pm  cijedicarise
al  comercio.  Un  pintor  comer
orante,  por  treoealdtd.  Como
para  comer’  la  moral  a  elias
quiera.  «A  mí  no,  porque  aún
en’tonoes vendía  cuadros  y  red.
bía  cartas  de  gobeenadones  civ!.

-,  tea dirigidas  a  Amador  Pucha.
pintor.  Eso  era  una osujio  para
mi  y  evité  ese  hundianleinto me
mi  al que tu refheies. Sabía  que
aigtmn día  tendría  que  pintar.  Y
algún  día  pintaela,.  ¿Cómo  dl
oes,  que  algún  din?  «Sí,  algún

día  pintaré  como  yo  creo  que
debo  pintar.  Poequle tio  lic  al
canzado  mi  cota,  ni  mucho  me
nos.  La tengo  en  reserva. Tengo
muchos  deseos  por  realizar  y  si
el  tiempo  y  la  salud  inc  lo por.
muten,  haré mi  Obra  mAs perso
nal.  Mira  la  primera  ves  que
expuse,  los  cuadros  no  se  pare.
ciesa  enriada  a  los  de  ho1r, Mi
obra  era  totalmente  opuesta  a
esto.  Lo  de  •  ahora  mio  permite
vivir,  Con  un  mínimo  de  licuas.
lildhd,  de  ofioio».  Luego  está
claro  que  no  te  sientes  atiisfe
che.  «No,  porque yo  puedo  dar
un  giro  en  cualquier  naurneínáo.
No  lo  hago  porque  tengo  una
responsabilidad  muy  fuerte  y
no  me  lo  puedo  purniitir.  EstA
mi  lhmilia  y  sería  una  aven
tura  muy  arniesgada.  Amador
rIo  so  considere  autodidacta
nato,  pero  nie  cotiflesa  que
tiene  sus  secretos,  ce’losamonte
guardados.  «Si,  varios  catedrá
titeos  y  expertos  ‘  an  pro.
guntadio  cómo  hago  esto  o
aquello.  Y  se  lo  digo,  pero  rio
todo.  Siempre  nne guardo  algo.
Porque  hay  muchos  que  van  a
mis  exposidiioaies a  asirirnarse,  a
tocar,  a  intentar  descubrir  ints
secretos.  Gcan  parte  de  Itas ma
terias  que  empleo  las  fabrIco  yo
inisni.o.  O  sea,  que’ además  del
cuadro,  hago  también  las  pm’
tunas.  A eso  le  llamo  yo  meter
el  brazo  hasta  el  socIos.

Llega  Tornés.  «Tú  eres  un  fa’
t&gxtsfo  de  categoría.  Sabes  mi
rar  y  por  eso  yo  siempue  me
paro  cuando  paso  por  Ile  esto.
dio»,  le  dice  Amador.  Es  casI  la
hora  dio Ita cena  y  se  empeñe  en
que  tememos  algo,  Queso  y  ja
trión.  Cervaria  y  vino.  «Te  estos
cantando  ml  vida.  Pledo  con
gran  sinceridad.  Es  asia  de  ml
cualidades.  Yo  siempre  babilo
claro.  Soy  sincero  y  prudente.
no  me  gustan  las  aventuras.  De
otro  modo,  yti.  me  habría  ju
gado  el  porvenir  niomeritúnen
familiar».  Ha  hablado  de  vicIas
des  y  le  pido  que  reconozca
tarzilbién  algilo  detesto.  «Pues
si.  sí  que  lo  tengo.  Miedo  al

riesgo.  Siy  nriiedboso. Ee  es  ml
gran  defecto:  miedo  a  la  aven
tura.  Mira,  otilando  la  guerra.
en  la  trinchera,  con  granadas
en  la  mano...  Yo  creo  que  aún.
me  dura  aquel  miedo.  Caí  en
ferino  y  sólo  teníamos  un  prac.
ticante.  Gracias  a  un  médico
amigo  de  Cieza  lograron  era
cuarme  a  medianiodite. Eso  nao
salvé.  Porque  al  día  siguiente
íbamos  a  Teruel,  y  allí  murie.
ron  muchos».  ¿Qué  te  gustaría
luacr,  de  tic  poder  pintar?
«Pues  me  gustaría  componer  
ejecutar  música.  Sobre  todo
ejecutar.  Tocar  el  piano,  por
ejemplo.  Ahora  sólo  muero  itos
dedos,  en  planos  ajonjos,  cluro
porque  los  pobres  so  podemos
permitirnos  otra  aoa.  Y  tana’
bién  me  gustaría  escribir,  ¿sa.
bes?  Pero  rito dejaría  la  pinliutra
por  nada  del  mundo.  Yo  pía.
taré  nilentras  viva».  Las  obras’
de  Amador  PIache  celán  coiga
dha  dentro  y  fuero  de  &spaña,
figuren  cci  museos  y  pinacote
cas  ofic’isiles y paetióuiniies. «Es
toy  agradecido  a  cuantos  han
comentado  ml  pintura,  algunos
de  ellos  con  elegancia  literaria.
Benevolencia,  diría  yo.  l’eo  ml
pintura  nr  se  coniode en  Murcia.
Porque  esta  colgada  esa las  pa
redes  de  ptaa-ticuthares. Yo  pinto
los  días  que  tiene  un  año  hl
simIo.  A  veces  tute Itevanto de  la
mesa,  cuando  colamos  co’
miendo,  y  de  riepeunte nao pongo
a  pintar.  t  muchas  veces  pintO
sin  pincel,  naimudio».

Amador  Pucho  es  mi.  A.si  cia
nencilio  y  de  sincero.  Confiesa.
haciendo  gala  dio una  gran  nao
deslía,  que  su  «cucricujllum»  tiO
llione  marcho brillo.  Y  que  SUS
hijo  se  quejan  de  elliO. «Yo  vivo
y  pinto  en  Murcia,  y  lo  comí.
doro  suficiente,  hoy  por  hoy.  tifo
esfuerno  a  diario  en  mejorar  la
técnica  de  mi  pintura.  Pero  mt
maestra,  la  Naturaleca,  me
acoquina  con  su  infinitud».
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N o, oye, tutéame,  no  me  hables  de  usted.  Por
que  los  artistas  no  tenemos  ese  don  de
muy  señor  mío.  Al  menos  yo,  que  al  poco
tiempo  de  conocer  a  ama  persona  ya  Ja
tuteo.  Creo que  es  una  condici&n inés  mo

ral
Osea,  que  Ani  Pucho  te  abre  lia  puertas

de  su  vida  al nsisrno tiempo  que  las de  su  casa.  Y
para  que no  tenga  dudes  do  que  OÑ así,  vn y  me
dicc  aún  antes  de  sentamos.  «Mira,  me  haces las
preguntas  que  tú  quieras.  Pero  aritos  Idete  esto»
Y  me  ofrece  un  catálogo  de  hace  años  que  con•
tiene  una  breve  autobiografía  suya  en  la  contra-

portada.  Leo  con  atención  mientras  il  me  ob
serva  del  mismo  modo  «Nací en  Cieza.  Soy  el  dé
cimo  .  quinto  y  peni.Utisno hijo  de  lina  modesta
familia  de  comerciantes.  Cursé  estudios  hasta
bachillerato  superior.  No  hice  carrera.  Empecé
varias.  Maestro en  estas  disciplinas  del  Arte  no
lo  he  tenido.  Pero  no  soy  autodidacta  porque he
procurado  aprender  de  cuantos  pintores  he  conoS
nido  y.  lo  seguiré  haciendo.  Confieso  que  ml
maestro  diario  es  la  Naturaleza.  Yo  sólo  tengo
que  observar,  aunque  nunoa  repite  la  lección.
Tiene  am texto  infinito.  Aquí. está  su  grandeza».
deza».

Antonio López -

(Fotos Tomás)




